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Sale 9gjg| i j ^ g o s . Los suscritores reciben » g todos los |Ue« U n drama nuevo, y una hermosa estampa, v tienen entrada en Ha 
gabinete jrHwlmtW.lMn,M\,ad6mjfo^im?r™iMt num. fe^Losaue se ^rihea Bov ARimearc reciben adínm otw^.tampa lito-
grauada o grabad» en acero, la cual les sera repartida de tiempo en tiempo «Igualmente ¡rrálts 

Se suscribe 4 8 rs.. mcnsimles , 20 por trimestre y "¿8 pira las provincias -franco do pone ' • ' 0 1 : : i : C*"5^ &** 
Punios de «jfíSte*»-. En «I despacho del periódico , librería Je su lfyqtj¡¡0|» Wi¿á&1tobOtí&á¿a* de CarreTa^PSWiSéro 8. En las prd-

Tincias en todas las principales librerías y administraciones de correos. «*J 

ADVERTENCIA. 

Los señores-9fftftf$fáres cuyo trimestre concluA 
ye en 31 ^g/ corriente, se servirán renovar sus\ 
suscriciones con la debida anticipación, 'para no\ 
esperimentar rétfa§ó en los envíos. 

ÍRjognijg^loB j u i c o s . 

Nuestros lecíbr^á^abran j r a quien es Rosini: un señor] 
grueso que de'spues'dc h a b e r compuesto muchas óperas> 
francesas é italianas sé há retirado á Bolonia á comer ma­
carrones . • r ,r ^ Y 

En Bolonia* sé halla Rosini detestado de todos, ¿ Y por.: 
qué? Los unos dicetf qué es egoísta y-ótros que un gemoJw 
ya se sabe que lo que menos perdonan los italianos á uo 
compatriota es el ser un hombre de gen\o. Lo mismo su­
cede en España. Ninguno es profeta en su país. 

A pesar de esto, Rosini no piensa en abandonar su in-
grata patr ia . 'En vano se honran ofreciéndole su suelo las 
naciones estrangeras, y part icularmente Francia. Rosini 
permanece sordo como si uo fuera músico. Rosini ha da­
do un eterno á Dios al bello pais de, Fragcia ; los polacos! 
le han hecho salir de ella. Veamos como. 

E n la época-en que el cisne de Pe'sdro residía en F r a n ­
cia , Paris estaba inundado de refugiados/polacos. Uua ola 
de este gran diluvio político fue á calentarse á la c h i ­
menea de Rosini, y.Rosini reanimó y entretuvo alegremen­
t e esta o la , que le juró en polaco., u n reconocimiento 
eterno» 

Los polacos cumplieron su palabra de tal modo que no 
cesaron de ponderar áisus ¡compatriotas la generosa hos-

Sitalidad del maestro, de sue r t e que Rosini se vid rodea-
o sucesivamentet de. otras cinco ó seis compañías de! 

polacos. .•.'¿/.•olí r >&*.* 
E! gran compositor los recibió con una cordialidad en­

cantadora. «Señor.esv les dijo, vosotros sbis polacos y yo soy 
i ta l iano; vosotros sois guerreros yo soy artista ; vosotros 
pobre? , yo r ico; vosotros tenéis hambre y yo estoy sacia­
d o ; justo es pues que miréis mi casa y mi mesa como 
Vuestra, y asi os suplico que uséis de ambas cosas como si 
os perteneciesen.» - ^ P 

Pero á poco* Rósinl tomó una.silla de posta , y no paró 
hasta Bolonia y prfifaibtejfc %us criados1 ̂ f a m i l i a p ronun­
ciar el nombre polaco , porque la ihéhbr ; alusión á la ma-
zourka le daba ataques de nervios. 

No crean nuestros lectores que la antipatía de Rosini 
bacía los heroicos lujos de Polonia proyeuia de un senti­
miento de a varíe ni.' No ; la causa de su aborrecimiento no 
provino de qué fuesen á participar de su lumbre y de su 
mesa cinco ó seis'baudadas de polacos: el único, el ve r ­
dadero mot ivode su horror hacia ellos era el haberse a t r e -

^ - f ^ Q o m crábiRdqfi í u p o ^ 

vido-í decir ni célebrg'fflíféStro que prefenan la Mnzourka 

a la Fai-anlcla, Alayerbeer ú Rosini, los Hugonotes al 
Barbero <lc Sevilla. *a 

• Desde entonces Rosint les deseó en su corazón cuan­
tas icalaniidades patrióticas humanas y civiles pudiesen so-
- \>v e ve n irles. •• &« 

Rosini dejó pasar muchos años sin querer té5cnl$ir**m 
una canción. . 

.La.noticia de su silencio comenzaba a' inquietar á la E u ­
ropa musical. Todos preguntaban si Bosini había muer to . 
Sus amigos, sus discípulos , sus admiradores , le escribie­
ron repetidas veces. ¿ Que hacéis? Dispertaos... No con­
sintáis cjúe se diga que se ha agotado vuestro genio. Estar 
liad cóinXT un trueno &c. &c, ñ , 

El mfcJnaá"seinteresaba en la gloria del maestro erfi 
^ ^ i l w e ^ á n V o V puvréz. Tres cartas le escribió en una 
sola semana'. , 

Parajponer termino áf está correspondencia, Rosini se 
decJdió*/a-dar Roñales de TO*Vi3a musical y envío al célebre 
tenor de'la #j"^lTOpa,<h'n,da y sobresaliente caución. 

• -La casualidad quiso que en el momento que Vuprez 
recibía esta prueba manifiesta de la amistad del genio de 
Rosini, muchas señoras caritativas vendiesen objetospre-
ciosos- para socorrer á los^Hfi'i&pnes, 

Estas señoras suplicaron a' Vuprez que les regalase a l ­
guna cosa notable para agregarla a' dicha venta. 

Duprez poseiá alguna cosa notable , sft voz ; pero está 
no la podía regalara' los ind¡gen*íé'á de estaY señoras.' Vién­
dose en, esta>itúa;ciott las envió la canción de Rosini. 

El 31 .de, «diciembre se vendió la canción (escrita de 
mano del .maestro) por cien luises , los cuales han ingre­
sado inmediatamente en la bolsa de las señoras. 

¡ Estos p_p.bres son polacos,]: n 3 , jpft-i 
1 S ?Qué dirá Rosijai cuando lo sepa ? 

El que quiera ver el mundo patas arriba, no tiene mas 
que venir á mi casa- Los vice-versas que se observan e n 
ella ofrecen un cuadro tan variado y divert ido, que n o 
hay mas que pecmjj . ( 

Gomo í o y ^ r t d a í w ' r "lie periódico, no solo no tengo 
cr iada , pero ni aun esperanzas de tenerla. En su conse­
cuencia' , todo lo que se hace en casa es preciso que lo h a ­
ga la familia ; pero como mi inuger ha dado én el capri¿* 
cho de no querer arrimar un puchero á la l u m b r e , ' r a o 
veo en la precisión de hacerme el 'a lmucrzo, la comida y 
la cena , mientras ella se marcha al baile , á la tertulia.ó 
al teatro. Estb en los dias en que se almuerza , se cena o 
se,eome , que cuándo no hay ^ára 'qué , entonces no t e n ­
go otro que hacer sino escribir artículos de per ió ­
dico. _ 

El único que p a r e e n mi cg ŝa soy; yo j mi muger es a b ­
solutamente infecunda^ a l pásd'"que y o , zanguango d e 
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tn i , uo «ago otra cosa que partiFJppJirir , y IgratSlisiípu« 
ffida.p'arto no se xigifl media docena de abortos. f)ny-poi-l 
b ien empleado este trabajo con que su d iv ina t tbges tad 
ha querido proporcionarme el purgatorio eijreste mundo 
para ganar el cielo en el, otro. ¥a .conocerán ,\oi lectores 
que los partos y abortos de que hablo son mis'artículos, 
esos hijos queridos de mi pobre caletre , los cuales me d e ­
ben el ser como puede deberlo á su madre el bijo que 
acaba de dar á luz. 

Jj Mi suegra, que es una buena muger y la tengo eñ mi 
compañía , se rasura un día sin otro , mientras yo que no 
tenga todavia hilo de barba , no necesito las navajas dé 
afeitar para maldita de Dios la cosa. ; 

Mi hermana festeja a un capitán en vez de ser festeja­
da por e'i, no es este el vice-versa menos digno de a ten-

.cion que se observa eú mi casa. Por lo demás , no quiero 
decir, ni lo sueño, que mí hermana traspase en lo mas mí­
nimo los límites del decoro: digo solo que habiéndole 
Ítetado el capitán y no gustando él de ella , han trocado 
os papeles 'de un modo que aunque no es n u e v o , es sin 

•embargo muy gracioso. Ella es el atalante que da quejas, 
y se declara y le pide su mano : el es la amada desdeñosa 
que responde con desvíos á las declaraciones de amor que 
se le hacen. Y 'Como mi hermana no piensa en otra cosa 
que en festejar y festejar* tampoco toe ayuda en l a . c o -

-cina y toe veo en la precisión de hacérmelo todo. 

En Cuanto á coser , t)ios guarde á Vd. muchos 'años*, si-
.no fuera porque mi suegro enhebra alguna vez la aguja, 
nunca se toé remendarla la ropa. 

Otra hrérmanita que terigó { y "aquí concluye mí fami­
lia) no t iene mas que seis años , y pasa todo el dia jugan­
do al t rompo, a la pelota y á los soldados. Hace bien en 
dedicarse á los 'ejercicios de los 'muchachos, porque según 
las t razas , manifiesta ya Un rostro tan Varonil que creo 
no pasarán otros seis años sin que se vea en la precisión 
de afeitarse como mi suegra. 

Éste invierno no hemos tenido brasero, y me veré en 
l a precisión de comprarlo al verano. Como soy redactor de 
periódico-, y por Consiguiente paupérrimo , no tengo otro 
medio toas espedi'to para ir amueblando la casa que com­
pra r los muebles que necesito, en la estación que no se 
usan , porque los encuentro mas baratos. Lo mismo me-su­
cede con la ropa : los capotes los compro en 'el mes de ju­
lio Cuando el termómetro señala treinta y tres grados so­
bre c e r o , y los pantalones 'de 'dril allá por los dias de nat i -
Vidad Cuando todos se muelan de frío. 

Hasta *el ano pasado , siempre fui 'éii invierno Vestido 
de verano-, y en Verano vestido de invierno, lo cual segur. 
)a espresionde don Quijote, es una de las mayores'calami­
dades que pueden allijir al hombre . ' et&av* 

La cocina la tengo'en la alcoba por la sencilla razón 
de no caber en el dormitorio sino la tinaja y el tiesto para 
la lumbre . En cambio tengo mi escritorio en la cocina, y:. 
el fo&on toé sirve de mesa. *M .: (••... 

Los libros los tengo 'en el cofre , y la ropa en el estan­
te ; y és que al baúl le falta la tabla-inferior, y es preferi­
ble que los libros descausen en el suelo , mejor que la 
ropa. i **fea«*n 1 

El t intero que~me Sirve Pa%JBScrjEjt nj>. es cosa para 
féVdttsfea S i r q u e tenia antes con sus cuadro agujeros para 
me te r l a s p lumas , me h e visto en precisión de festinarlo 
para belon' de C u a t r o mecheros. * * 

En íkñjJnrH c a s a o s un galimatías de lo que no h a y , Un 
verdadero "mundo al revés como dice el oficial cuya mano 
pretende 'mí hermana . ¿ Qué qoUijén. "ustedes? Asívivid 
Cervantes con menos motivo 

USIJL 
ffa cortesana, 

que y o , esfeeptua^o por 
supuesto lo de la suegra, la muger y las hermanitas. Pero 
•1 cabo le han alzado una estatua y vayase lo Uno'por >lo 
©tfo. ¿ Quien sabe si cpn e r t i empo «me levantarán otra á 

DOW WO¿r ' 

o 

Desventurada muger 
Que viviendo ent re placeres 
T e olvidos de tus deneres 

"Í ha'sta de tu mismo ser , 
Sin pensar que has de morir. 

Oye en fin esa campana 
Que en metálico sonido 
Te recuerda, cortesana, 
Que antes que llegue mañana 
Puedes dejar de existir. 

Que es la vida fugitiva, 
Y el pedestal en que estriba 
Es muy débil ¡Vive Dios!... 
Los que ora t e adoran viva 
Muerta te despreciarán. 

Si ahora te idolatran ciento , 
En cuanto llegue el momento f-
De cerrar con triste losa 
T u lúgubre monumen to , 
Cien de t i se olvidarán. 

Vives sin conocer tasas 
E n tus lúbricos deseos 
Y en aqueste mundo pasas 
Ent re encages y en t re gasas 
Cual ligera aparición: ¿ | i 

Y ostentando aquellos dones 
'Que te dio naturaleza', 
En mil ardientes pasiones 
Enciendes los corazones 
Y no tienes corazón. 

ISM£ 

\£tt¿mii 
al c.¿uiA¿.u*s , « £ 

| ' -../í-j-.l; «ífili «|£ 

Por el mundo desahuciada, 
Si encanecen tus cabellos. 
Vivirás tr iste ^encer rada ; 
Y aquella gloria pasada 
T u mente tveordmí' ¿ 

Mociles í e amargura llenas 
Y del vicio las cadenas ' 
Arrastrarás siempre 

5 fh'¿nte , í ° 
•Ja ¿¿so »1 

'Soñé yo con mi pasión 
Y estampé en tu labio u n beso «b notae»» 
Que solo sirve de peso » • » « í iq 
'éQnetoj&iué&Tái'<tovQzbn4*tisa>íivit sa»2 o» 
No dejándome l lorar . 
t ni ooa k í á n s aqiffifd tift^g 13 

¡ Que yo también adoré is¿» .fiíobslJias 
T u figura tan esbelta, --rrjAaofíOHfiiUJi 
Y en mil venturas soñé , o iii tW , tsnd••<? 
Y lo que entonces'gocé -'UjJ' 

^ ¿ , ; ; « 

• . •• " • • • - • • • • • ' • • • 

érate1*! 

Más no llores-que tus penas 
Como tódt) pasafiSW'^ 

Se. -ha convert ido en pesar . 

'ífH*4¿iU 

9 OlfceT"; ffb 

«MpiSaisWlSl^íq «O 

rWyp con mi ventura , .q kíi*T94 
Tarde l legué á conocen ¿ ^ <;in-!»ií ej¿#d 
Que-era ;so'lo t u figura í jÁndutf ii iáiflt^ 
Como pinta la escritura-,, r,dtú) al ol-iuox 
Los sepulcros de l Señor.?, un «t.^io oVI 

.Ya por fin abrílos/ojos,; ,«v« ...j, 0 ¡ t t 9 i t n 

|Y .cuando me, vi d e , hinojo^ i m a fj tmbnrtq 
A tus p lantas , comprendí; 0 &,&}•» t&mn 
Que era una senda, ¿e.^bjpjos" oin *¡*bih 
Lo que apellidan amor. 
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ftTiHifcii i i 

w 
oíabx u.,. ,M¡ra,muger, que tu gloria «fl$* 

U«bi|0 Pasará con.tu memoria:' . iq . < ctar*ft»f)¿< 
Mira que á loa que finaron 
Los mortales, olvidaron 
Para pensar en vivir. 

. . . , , «fetáh üSl-caa 
Mira que solo las rosas 

Del vecino cementerio 
Crecei án sobre las losas 
De las candidas esposas 

Que dejaron de existir. 

habí. ,;£dp*l4 

; • • • • • • • • • ' " . - -

O ! .•.. • -. r« 

• Las venales plañideras 
Seguirán á tus despojos 
Dando voceslastimeras, 
Pero lágrimas sinceras 
Nadie por ti .verterá. 

'si*, oiría u 
-eifto'j 

Escucha ya la campana, 
Fementida cortesana, 
De aquel lejano convento, 

Que asi al último 'momento 
De tu vida sonará. 

• Vuelve en t i , ya j desgraciada 
Recuerda que no eres nada; 
Vuelve á Dios tu pensamiento: 
Mira que llegó el momento 
Tan solo de la oración. ^ ^ 

Sobre tu cabeza hermosa 
Pon la toca ruborosas 
Truecia en ceniza tu lecho, 
Y destierra de tu pecho-
Toda mundanal pasión. 

. , : > • — ! 

f— 

**%& 

-Corta ya a quesos cabellos, 
Que si son rubios y bellos, 

sb oionaciad « V si adornan 'tu figura, ' i oafcá'i 
«( str^fiffty '*«ri.Al cielo no puedes pura h«ñ3« 
-uil n^d • Por ser rubios aspirar.i***" 

¿ <?orre, corre fementida, • >w^ 
18 ¥ é f t WíeMd's f f lnar io 
>¿¿ i f e delirios de tu vlffJ v

fl 

^i* Ante el tfiSto del calvario 
v^Mie caüSeVtféiUoWl6 : 

Job oi^ftan-sd 
oiís'jmi si 

I,-;- .--; >T--¡ o«i;»| a i .i : .¡ . ; - :OJ; ." J Ü O — 

fa «Átctte be Jtatttfr1'' "J*¿ 
i V«u ••-. •LiT-'M» • . « . - . . ..!:--Í:J , * « 3 l M Ofl^Ml 

irW 
El alma de la joven Fornanna se hallaba entregada al 

I)aFasismo .de la pasipn. No.habia advertido ej tono dejjur-
á y oe «nyíffiacon flue Ia l^^^í'fm^flRW^Bn^i^ or M 

dejadodominar pon el demonio de los celos qne^Fojna^ 
sino' encendiera en* su corazón. La redoma que contenía .¿1; 
filtro de admirable virtud Je ^brasal^a jel pecho ¿ Que era 

hl HM^-finlP^ÍSW^^fify* [a v &3«C1 ñoñas *í i binlaooD 
r ornafina se hallaba ábsorfa en, sus meditaciones has« 

ver 
i que entrando dos personasen ej( táller la hicieron vól-
er en si y se r^tir/í^ una estancia ¿Inmediata. c . 

£1 uno de l,os recién venidos era "de alta estatura ; de 

*k? ¿ry't'p v1*^ ^ § 3 F Í L fr $f¡fai¡i¿S$vp face j\uig». 
5.u PRn^^h ^i$ueJ Ángel Buonaroity El otro(eraun^ jo­
ven.'Su semblante* pálido era un r^^^^Jf^y^**££?&& 
de que se hallaba poseido,;; su nombre , Andrea, aunque 
se le llamabafihfá'fytój ?ra .W,^-CÍFHÍ?-- ^ M * 1 1 5 ^ ^ ? 0 " 
"^-Ya^JíóSos^e^i^tYtt jjj[«J 

prendiese "aquí efgefe ae los eSDirT^r^/Seme^nJe'^S-i 
iniUactónjse^jparajnila muerte. ' ' f' 

(i.) LUmabdü^Ssi^tCaJhePWs rftJfWés* porque la co-
r0nmadmirnüiun uae sus talento? escitaban utruiu errtor? 
no suyo muéKrtárüstkiV*. J-JCI ATP.aUrtlftf" 

* ^No¡vendrá tan pronto, respondió Andrea. Examinad^ 
despacio esos lienzos. Ved esa virgen ; allí Psiquis y Cüpi-»' 
do, aqui este retrato del maestro. • ' •'" 

—Yo he visto centenares de pinturas tan buenas como 
estas y si! no hay otra cosa , esto IM> merece la pena de ha-' 
bernos introducido aqui furtivamente, como unos l a ­
drones, .tól I «|f<H»D niln1»-obft 

Hay una obra en el caballete. Veámosla. Diciendo es ­
to Andrea, se adelantó hacia el lienzo y quedándose in ­
móvil repentinamente "lanzó uua esclamacion de sor-

! presa/ ¿tíiíama i 
—-Que tienes, Andrea ? preguntó Angelo acercándose al 

discípulo. •'.-
i • A1 ver el cuadro, su •semblante esperimentó una emo­

ción convulsiva, y aunque procuró vencerse , le fué im­
posible ocultar el sentimiento de que se v'eia escitado. 

— EA diseño es bueno, dijo con indiferencia; no me* 
disgusta el colorido ; siempre se ha mostrado hábil Ra­
fael en estas dos partes del arte. Si fuera tan grande en 
Ja invención como-1 en la ejecución, me complacería en 
admirarle. I ab'sJníi r'Uu .*«( 

No obstante lo que decía Angelo, sus ojos estaban fi­
jos en el cuadro, y como encadenados por su belleza no 
podia apartarlos de él. 
• —Esto, continuó diciendo después dte una pausa , pon­

drá el sello á su gloria; es Una obra que escede en hermo­
sura á las de sus antepasados Si , nó hay duda que Rafael 
es un gran artista. 

—Oh! ha llegado el instante mas feliz de mi vida ! un 
Buonarotti me llama artista! interrumpió Rafael que ha­
bía entrado sin ser visto y sido testigo de la escena ante* 
rior. Al decir esto su frente sé cubrió de palidez.'Ange­
lo se volvió indignado. 

—Es un vil proceder el espiar mis palabras, dijo con 
voz apagada. Yo estoy algo indispuesto, y como mi cabeza 
se halla trastornada, mi juicio debe ser prematuro. Andrea 
que fatalidad nos' ha traído aqui ? 

—Ah! que -placer esperimentó al ver al hombre mas 
grande del siglo! esclamo Rafael. Por qué os marcháis con 
enojo? Por qué me odiáis , cuando yo os amo tanto y me 
inclino ante vuestro genio ? 
**ifih! yo' reconozco en Vos con todo mi corazón y revé-. 

rencia al artista mas* grande que tenemos, y os cedo gus-
tisimo mi lugar. ] 
'—Si conocieseis vuestras propias fuerzas, no lo haríais, 

asi, dijo AtígeloWrtffn^í órtu 
El hombre que se halla penetrado de su grandeza no 

debe inclinarse ante otro. Yo al menos , no quisiera ver» 
me colocado ni en segundo lugar. Permitidme, pues , que 
me retire y1 no atribuyáis á curiosidad mi presencia e n 

[vuestra casa t me hallo algo delicado y he venido cedien­
do1 á la's«instigacionesde Andrea, 'v»o | , ,y,.\ 
i - ---Oh ! no os marchéis aun, maestro, dijo Rafael; jamas 
la fortuna me/ ha favorecido tanto como en este mo­
mento. '\Jobv • \ «nb'Jcf. oí a 
v .! Diciendo esto llamó á un criado.sb i 

-*-Qliién ha dado esa puñalada á vuestro retrato,'noble 
maestro? p e g u n t ó Andrea : la herida es en el pecho. ' 
..—Qué ! esclamó Rafael admirado; cuando yo he salida 

testaba intacto; un puñal se ha armado contra mi vida! Oh i 
Dios'mió i no hay necesidad, porque la muerte prevendrá 
sus golpes* * jÉtofluia *jf ^títíévtom''lfi ó 
• '—Estraño suceso!esclamó Angelo: ¿quién habrá sida 
el- miserable que se haya atrevido a cometer tan vil 
acción ? !iitttt|ljeiit'^i lorfl«#"í üin» i | • lafi 

--Rafael se hallaba sumergido en una profunda medita» 
'cion. Forñarina entró en la estancia,'é: imprimiendo un 
i beso e n la frente de su amado, le ofreció el gracioso oa-
'nastillo lleno de sabrosos frutos. iñú 

—Vamos; tu amor Se ha < adelantado'£. mis pasos, dijo 
R ifael, mienffai que yo medirigia á tu casa, turne esper¡ -
ibas aquí. En excelente 'ocasión viene! tu '.regalo. Yo mé're-
'gdoijo infinito y creo que tu también tealegrarásode'^qué 
:sean: participes de él estos señores. '¿» >{ aeai m «ai , nsoalta 

En esto entró el criado y Rafael le mandó traer una» 
¡botellas fie vino y copas. j:u i.-viaot: «.a i vp c»so'i«ft o Y \ < 
! -c Eornarina o o sabia á que;atribuir la distracción en que 

-!í 

H 
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lb4íífc :eftCon.traíÍp,á.s¿iandante.. El uecibiiuieñto que >ta-4ia 
hi» he tbo le pafet.ia muy frío. Se ¡acordó ule Jas, palabras-
de TTomassirio; le parecía¡trnuy, breve lo que Rafael, le 
había ;dieho, y B© descubría en. el beso ya tlas gracias-de 
la émiciou ¿(jjuieo na <eucuentra.< cejos . en donde quiere 
¥firÍQS?, „ i-i;iuj , -U. . . I J K V Í J - . Í . : t « p S t>hki '..»•*.iíü -•Jd '»wl 

£1 criado entro con las botellas.* ' .¿anpíb 
-.T-T-X'omemos. juntos esta colación* señores* !y tu también, 

Fornarina mía. -. , >>MÍ r.;.¡ fc»aínA-o! 
- : J¿l-*í*np. mostraba,su color bermejo en las copas. Bno-. 

naiot ' i bebía aunque á pesar suyo. Fornariua vertió 
cqt\ suma ;.proutitud , eo la copa dej :Rafael,• «-el' ifil tro que 
conteníala redomit'a.que le Había regalado Fomassino. Su 
co ra¡$on, ¡lalta* co.ñ fuerza, sé bal la ba a tormén tada d e. una 
cxuel.awaiedad y anhelaba unirse á su amante con lazos más 
fuertes é indisolubles. No obstante, cuando Rafael bebió el 
licor le vino a la imaginación una teirible idea que; la-hi­
zo estremecerse: si e l líquido de esta redoma fuera v e ­
neno.,.' . ts«f ipajf» Í8£ jit 

. ; Cielos3 que, calor siento en la frente, dijo Rafael des­
pués de una pausa. Un torrente de fuego circula por mis 
venas. ' . . maojo, * « t r o í j »u/ • 
t-t-iEl'.yjno es muy espirituoso^ interrumpió Bounarotti. 

— Este fuego me devora , yo no debía haber bebido. 
Ali I ya sabia yo que llevaba la muerte en mi corazón. 
Hoy .murió el redentor de los. hombres ; hoy es el aniver­
sario de mi nacimiento, también será el de mi muer t e . 
Fornarina ¿ me amas? 

r Cálida como uri sudario y con los ojos arrasados en lá­
grimas , la hermosa joven le constestó dándole un abrazo! 
con ardor y cubriendo su boca de besos. 
. —Cesa , querida mia , dijo Rafael, sumamente debilita­
do. Quieres aumentar el fuego que abrasa mi corazón. 
A h í me siento muy malo. , fo i* h $&t¡3 IJNf*JÉsuf*stóT—• 
; . Buonarotti enternecido vivamente por estaescena, di-: 
jo á Rafael. Tal vez el aire os alivie. . inátV 

— Un aire fresco y calmado que en t ró por la ventana 
quei habia abierto Angelo , levantó la negra cabellera 
del pintor de Urbino. I .f^ti ¡ufanee lóif ofetí^fa 
i — M i l gracias.por esta prueba de amistad, respondió 

Rafael. 2 '. oiiitó o*fe» >i , f . 
- —Al t ! ya respiro el ai re puro y dulce que viene de Dios. 

La naturaleza es «tan bella como la vida. Pluguiese el que 
. manda en todas las cosas que se lanzase mi alma! á.¡las.re­
giones celestiales sobi'e ese suave céíiro l;:JHJi :.JUÍ i<¿--

— ISo morirás, Rafael, esclamó Fornarjna- en'estitenip 
agitada: oh i no morirás. Dios oirá njis súplicas^ Psíedad! 
p i edad , santa . madre de .DiosbPiedad 1 por el>amor.dé 
vuestro hijo! virgen divina¿osdisgustaisde oir mis ruegos?, 
Ah 1 si muriese Rafael , 'que es mi.vida, y o J e seguiría á. 
la tumba.; • ' i o !ÍKI(I »ni ¿**ii? p¡lzsut 

—• Consuélate, querida, dijo Rafael;, es. necesario qué, 
vivas para acordarte de rai.. Por el amor que no»' t ene­
mos^ prométeme no atentar contra til vida. u¡ tíustÍ9ÍJ\ 

Fornarina se lo prometió sollozando. '.ójiism 
Rafael postrado de debilidad se hizo llevar a su lecho 

sostenido por Angelo y Andrea. Este último.fué á llamar 
á instancia suya á susdiscipulos predilectos Julio .Roma-, 
n o y Francisco Penal . E n i breve llegaron estos con -un 
medico. ^03 vltatnv cú : >. U:úi.', VM ;oíif JÍ i fcd^Jw 

Cuando entraron eh la estancia j Fornarina tenia abra-, 
zado al moribundo, y cuando el médico los separó* s e 
arrodilló al lado de su ' lechó bañándole la. mano con sus 
lágrimas. En esta acti tud esperaba trémula Ja sentencia) 
¿e l médico, el cual declaró que Rafael se hallaba atacado, 
d e : u n a fiebre ardiente._• cuyo germenia iner te durante 
algún tiempo y acababa de^desariellarse con violencia,n<'»í: 
-w»- Luego^. no soy,su. asesino * dijo interiormente' Foivi 
Harina. . ytoJm* t<*4ó^dei o\» Misil efKfSfic 
oji 'Pobre joven f tu Jo eras , n» Obstante, u f ; ; :TMÍ;"/— 
• ' i jQue cuadro tan coiirópvedari c onp • R ifd >i:n ,í:u! h 

. jüornariua se hallaba arrodillada á. un lado, los dos 
discipiiloí se deshacian en lágrimas en el otro; y< á su,Indo 
es taban, las manos juntas-,Buonnrotl¡,> Andrea, y . el meV 
dico; n r i J obaum -A ISLUÍH \J oJbafia is O¡Í:VJ < .v, u j 

Yo conozco que se acerca mi .muerte^,oqueridos ámh 
yo*/ dijo e l enfermo cañwijz apagada^ Q& agradezco,vues­

tro afee toi y ruego áDios os lo'recompense. Os dejo sin 
amigos, sin protectores ; pero Dio» cu sd infinita bondad 
os dará u n o ; Buonarott i , vos st>is un hombre de b ien , á 
vos pues os confio su suerte. Fornarina , tu que evts lo 

que yo mas amaba en el nwixlo, no es posible al hom­
bre espresar el dolor que sufro al leñarme que separar de 
ti. Todos mis bienes te perténe'cfen: ellos te pondrán pa­
ra siempre al abrigo de Ja necesidad. Yo imploro para ti 
las bendiciones del Todopoderoso. Fieles discípulos, mis 
cuadros san vuestros ; una pequeña parte de su producto 
bastará para socorieiTa mi pom^epnmoD* Urbiuo. A h o ­
ra , enseñadme por última vez mi obra comenzada. 

El caballete fué colocado delante de su lecho. Rafael 
con las manos piadosamente unidas, se sonrió al aspecto 
de su obra. I 4 Í M 

— Yo no la puedo acabar , dijo: Glorifícame, yo voy 
á ver al señor en todo su esplendor y serenidad. Acába­
la tu , . Julio Buonarotti: ¿ me tienes aun rencor? 

— Angelo tenía los ojosnjañados en lagrimas. 
\ — Muere en paz , respondió, alargando la mano al m o ­

ribundo; yo no te 'he odiado jamalr. 
—- Fornarina un beso aun. W*.** 
— Si, padre mió. r ¡j t fíioY 

Fornarina lanzó un gr i to : Rafael,ya no existía. 
La noticia de su muerte cubrió de! luto á toda la c i u ­

dad. Al ponerse el sol se sacó del Tiber el cuerpo de 
un hombro traspasado .con tres puñaladas. Era Foraa-
sino. 
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TEATRO DE VALEtiCXK, 

Vatros nacionales.. 
El 15 se egecutó a' beneficio de 

la señora Magdalena Martínez , primera donna tiple de la 
¡compañía italiana, la ópera en dos actos del célebre Do-
nizzett i , titulada Anc^BgltMa. 

TEATROS DE CA'DIZ. En el principal el l i . se puso en es­
cena la comedia en cuatro actos nominada -.¿El que dirán 
y el qué se me cfa dniis%\ 12 á beneficio de doña J. Baus. 
¡el drama en cinco actos , titulado El.cqsljllo de san Al-
berto.%yla pieza en, un a c t o , nominada Él amante pres­
tado. • rjfa » 

—DEL BALÓN. El i!á sépí iso en escena, á beneficio de l 
íprímer apuntador! don José, i -ujan, : Ja comedia de nuest ro 
antiguo teatro , titulada Las mocedades del Cid, y bodas 
me doña Jimena. • i»a*«"«" 

itflO 
TEATROS. 

" ^ P ^ r M C Í P E . y Alas siete de. la noche, ^e 'dáía ' /pr jn^ 
r-íBma^^»iann^oT -MÍ • h • a^Üí ^^O^uXSfc íou 89" 
tó^^^'^lR^JSnleáS nueva ^ o ^ f g í n S í í ^ M í l ^ t o s ^ t f -

' ̂ ^ Concluida, la señora Diez y e) señor Cááas'baiíá'r^íí'üii" 
\Pa£-ffl-Pe\úx; 'a ' c^ué seguirá la comedía tambien^ñuéva^ 
oViginil', en un acto^ nomipadá * 3 . . 

' Finalizando-jcoñ laVmañ9h,egasr d'efá twWeétm _ y. 
' .GHuZT A^á^^^éae^M^^Í^^e^}^e\,^ii'^^^k 

e"n;es'éená lá{aplaudida ópera én dos ac'tesV,.del Celebré' 
VmSaY}^^lüTada5. ^ V ^ ^ W ^ i ^ m w a¿ .aav 

*]dW*IÍJífe2SSfd^ j 9E ??*, 9i* 
"<WOlPÁ. Sl^esirmspímfíina^í y^^ijícWaikí1éM llá!4ei^ 

che^dej martespróxiipo 2* del corríante marzo, uná'fün^1 

ciST esxr'aordína'ria ¿ a*JDénencrer del bajo' cantante de la 
compañía -don Francisco_ CalVét'/c'Qm^ufSslá'^dé piezas JeS-' 
oós'idásV '$ cny'ó'.por;ménoí4 'sé'anunciárá 'én los'BaWeleS 
We mañana. v v ,.*.o X* » » « • M.f/9 

~oo a4 m v 
. KprrOR , D 0 « IGNACIO BOLX. 
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